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LA UNIO N
Un caso de ordenación del territorio

Por José M .a López Iranz o

"El concepto de ciudad en-
vuelve la totalidad del cuen-
to. Aunque no se entiend e
muy bien que puede ser una
ciudad o cómo pudo existir,
se la concibe generalmente
como un área de poca exten-
sión, donde cierto número d e
residentes encontraba alber-
gue y medios de subsisten-
cia ."

Clifford D . Simak

Cuando se plantea la ordenación de l
territorio desde el interior de las es-
trechas fronteras municipales, asalt a
la idea de proceder al cierre inmedia-
to de éstas, como primer paso haci a
la consecución del denominado Plan
General Municipal .

En realidad es de ésto de lo que s e
trata, de ordenar un municipio aisla-
do, que es tanto corno decir, desgaja r
una parte del territorio de su propia
dinámica, para modelarlo en función

de magnitudes especiales generadas e n
estado de interdependencia . La con-
fección del esquema de integració n
territorial, a continuación expuesto,
ofrece la imagen desde arriba, y no a
vista de pájaro, de aquello que se vie -
ne denominando ámbito municipa l
-división administrativa que oper a
en la realidad exclusivamente a efec-
tos contables- y representa, con cen-
tro en el casco de la Unión, el punto
final de una comarca natural, cuya s
fronteras no se levantaron mediant e
ingeniosa improvisación .

El planeamiento en este municipio
como en tantos otros, se reduce a l a
implementación de una normativa d e
carácter urbano, con fines purament e
estéticos, ya que no a la adecuació n
espacial del desarrollo y1o equilibrio
de las actividades productivas, aten-
diendo a pautas diferentes '!o ámbi-
tos territoriales superiores .

En este caso La Unión, municipi o
de la provincia de Murcia ensamblado

en el Campo y la Sierra Minera de
Cartagena (distan sus respectivas ca-
pitales escasamente 8 Km .) promuev e
el planeamiento municipal, marginán-
dose y olvidando las característica s
reales de su establecimiento, con e l
fin, soterradamente prestigioso, de or-
denar la capitalidad municipal : nú-
cleo de carácter estacionario y rural ,
con un volumen de 2 .500 viviendas y
10 .000 habitantes alojados en su ma-
yoría en edificios unifamiliares de do s
plantas, levantados desde finales de l
xix hasta principios de este siglo y
agrupados en pequeñas y cuadrangu-
lares manzanas que reproducen el de-
sarrollo reticular típico de los asen-
tamientos de la revolución industrial .

El cambio de sentido del desarroll o
experimentado en los últimos 15 años ,
ha originado en el tejido urbano nu-
merosos vacíos interiores y formad o
significativas manchas de infravivien-
da v edificación deteriorada v vacía .

El casco de La Unión, que a prin -
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cipios de siglo alojaba una población
de 20 .000 habitantes dedicados inten-
samente a la actividad minera, ha
quedado un tanto silencioso y, con
cierta frecuencia, cerrado ; el proceso
de renovación urbana iniciado hac e
poco más de una década se centra
sobre áreas nuevas, instalando sobre
el eje de comunicación principal lo s
edificios abiertos para nuevas vivien-
das .

Lo demás, el municipio, se reduc e
a 2 .000 hectáreas de suelo inservibl e
ocupado por montañas y extensa s
manchas de residuos minerales un a
degradada y abandonada zona coste-
ra y escasas 500 hectáreas de suel o
florecido por la actividad agraria .

El triángulo formado por el área in-
dustrial de Escombreras, la zona tu-
rística del Mar Menor y el área ur-
bana de Cartagena vacía su espacio

interior : La Unión ha quedado en -
cuadrada .

El planeamiento municipal da co-
mienzo ; su ejecución podría equiva-
ler al apoyo de un concepto impo-
sible .

Un municipio en orde n

El diseño urbano se establece a
partir de un esquema viario reticular

y angosto, que estrangula práctica -
mente el centro urbano geométrico .

Su desarrollo parte de dos ejes prin-
cipales exteriores con penetracione s
en el interior y uniones terminales,
que determinan la estructura actua l
de carácter envolvente .

El área residencial nueva, marcada
por el sentido de expansión, queda
prácticamente desgajada del cuerp o
central que en dirección N-E se ex -

tiende paralela al principal eje de co-
municación, como remarcando la sa -
lida al área de expansión del Mar
Menor .

Por otra parte, el estrangulamiento
de la faja urbana en la margen Este
de la vía principal o calle de José An-
tonio produce sectorialmente un in-
cipiente estado de deterioro y aisla-
miento con respecto al nuevo centro
de gravedad urbano .

Con ello el centro de actividade s
urbanas queda alineado tangencial -
mente, adquiriendo un perfil de tipo
comercial con caracteres de estanda-
rización y uso diario, que margina a
nivel de consumo el bien medido edi-
ficio del mercado principal, hito ur-
bano de una ya lejana época de es-
plendor .

Aquí la denominada anarquía ur-
bana -como en la mayoría de los
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casos-- no es otra cosa que el esta-
blecimiento a nivel espacial de un a
realidad socio-económica, puente d e
un sistema de producciön pasado que
de alguna forma pervive y otro nuev o
sistema que ya dio comienzo y de
forma no poco violenta .

Las consecuencias se descubren, lo s
rápidos itinerarios peatonales del pa-
sado aparecen ahora convertidos en
una estructura viaria que no se aco-
moda a ias exigencias del tráfico ro -
dado .

Pensando en un sistema de alinea-
ciones el tema se presenta escabroso ,
no obstante la pauta puede darla e l
pasado . Proceder a la apertura d e
un par de vías transversales y sobr e
éstas ejecutar un proceso de renova-
ción urbana, a través del tratamiento
viario para uso peatonal, está al al-
cance de la capacidad financiera mu -
nicipal .

El resto del municipio mantiene s u
proceso irreversible ; Portman y Los
Roches representan entidades secun-
darias con contratos vigentes, el pri-
mero con su regresivo futuro en tor -
no al lavadero de minerales y su con-
secuente y constante degradación de l
medio, y el segundo en el interior de l
área agrícola, esperando su reactiva-
ción con el tendido de nuevos canale s
de riego .

Apuntes de població n

Con el fin de poseer una enfocada
y mayor visión del significado de la s
variables de población a escala mu-
nicipal, encuadramos el municipio de
La Unión en el marco territorial d e
procedencia o Campo de Cartagena ,
comarca natural que agrupa un tota l
de 7 municipios y una población qu e
pasa de 179 .000 habitantes en 1900 .
a 208 .000 en 1970, con descensos has -
ta 195 y una ascensión que se inici a
en la década 1950-1960 .

Esta figura de descenso hasta pasa -
da la primera mitad del siglo, co n
ascensión hasta el momento actual ,
no se muestra paralela a la resultant e
de la participación comarcal sobre e l
total de la región SE, ya que para
los mismos períodos los porcentajes
correspondientes de población comar-
cal en el marco regional es del 10,8 %

para 1900 ; 9,2 para 1920 ; 8 %
para 1940 ; 8 % para 1940 ; 8 % para
1960 y 8,4 % para el afio 1970 ; evo-
lución que indica cómo la reactivació n
regional a partir del período 1950-6 0
fue superior a la producida en la co -
marca en el mismo período .

La composición comarcal por mu-
nicipios es, como he dicho anterior -
mente, de integración territorial de
7 municipios, con aportaciones de po-
blación muy variables, como demues-
tra el hecho de concentrasse el 70 %
de la población total sobre el muni-
cipio de Cartagena, distribuyéndos e
el restante 30 % sobre los municipios
de La Unión, Torre Pacheco, San Ja -
vier, Mazarrón, Fuente Alamo y Sa n
Pedro del Pinatar .

La densidad de población del Cam -
po de Cartagena es de 141 hab ./Km"
para 1970, con Ias evoluciones corres-
pondientes medias .

Los municipios que mayores osci-
laciones de población han registrad o
corresponden a La Unión y Mazarrón ,
que pasan de 30.275 habitantes par a
el primero en 1900 a 13 .087 en 197 0
y de 32 .284 habitantes en 1900 a 9 .09 6
en 1970 para el segundo .

Estas elevadas oscilaciones está n
íntimamente ligadas a la actividad
minera, así como el paso de 99 .87 1
habitantes en 1900 a 146.904 habitan -

tes en 1970, para el municipio de
Cartagena, está en relación con e l
desarrollo industrial establecido a par -
tir de 1950 .

El resto de los municipios man -
tienen oscilaciones producidas por las
variaciones de la actividad agrícola .

La polarización de la población co-
marcal se localiza sobre el área urba-
na de Cartagena, con tenues manchas
en las restantes capitales de munici-
pio .

El grado de dispersión de la pobla-
ción comarcal lo muestra la existencia
de 453 núcleos de menos de 500 habi-
tantes, donde reside algo más de l
20 %, de la población total comarcal .

La heterogeneidad del desarrollo d e
los distintos municipios es resultado
directo de la situación agrícola y mi-
nera por un lado, y las evoluciones de l
área de influencia de Cartagena y sec -
tor turístico del área costera por otro ,
resultado que genera comportamien-
tos municipales distintos sobre los
extremos comarcales .

De esta situación y de su consecuen-
te desequilibrio sectorial se despren-
de la necesidad de encuadrar el ám-
bito municipal en el interior del mar -
co comarcal .

Atendiendo a la población munici-
pal de La Unión, diremos que el ape -
nas perceptible incremento de pobla -
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La Unión

ACTIVIDAD M I NERA_30.000 NAb -

'1 9 00 - 20
PROCESO URBANO - LA UNION (murci u

'1940 - 6 0
ESTABILIDAD : 11.100 14AS.

'1920- 4 0
ABANDONO _ 10.000 HA* .

ción del último trienio, frente al fuer -
te aumento de población del período
1960-64, denota signos de estanca -
miento poblacional, estancamiento
que por otro lado demuestra, en base
a índices de natalidad altos, la per-
sistencia de índices emigratorios co -
mo constante municipal .

El índice de envejecimiento de l a

población es bajo -6,7 % de habi-
tantes mayores de 64 años-, encon-
trándose por encima los índices na-
cionales y provinciales con el 9,7 y

9,5 % respectivamente ; aunque so n
más significativos los datos obtenido s
sobre composición del conjunto pobla-
cional : algo menos del 2 % supera l a
edad de 75 años ; por el contrario, u n
45,1 % de la población es menor d e
19 años, con un 25 % menores de
10 años .

La tasa de crecimiento vegetativ o
ha ido disminuyendo a lo largo de l
período 1960-1974, pudiendo expre-
sar que, paralelamente a la disminu-
ción de este índice, la emigración

tiende a disminuir, por lo que es pro-
yectable el mantenimiento de la po-
blación con probables signos de au -
mento, atendiendo a las perspectiva s
económicas del área de influencia .

Resumiendo la situación municipa l
con respecto a la población diremo s
que la constante hasta ahora de emi-
gración tiende a desaparecer, entran -
do la población desde 1960 en una s
condiciones que podríamos llama r
normales respecto a magnitudes so-
ciales nacionalmente manejadas .
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«Pueblo cantaor y minero»

Así reza un letrero pintado sobre
la entrada al casco urbano de La
Unión, punto de inserción con el dis-
trito denominado Sierra Minera d e
Cartagena, que con un ancho de 10 ki-
lómetros se extiende en direcció n
Este-Oeste, paralelo a ta costa de
Mazarrón-Cabo de Palos y cuya mi -
tad oriental gravita en torno a La
Unión, asentamiento nacido a parti r
de la actividad minera .

Esta actividad registra sus primero s
indicios con los fenicios, cartaginese s
y romanos, experimentando a Io larg o
de la Edad Media un decaimient o
para, posteriormente, resurgir duran-
te el primer tercio del siglo xix, al-
canzando su cota máxima a finale s
de éste y principios del siglo xx .

La producción media anual es por
esas fechas de 88.000 toneladas par a
el mineral de plomo, 330.000 tonela-
das para el mineral de hierro y 12 .000
toneladas para el mineral de zinc .

Desde aquí y hasta nuestros día s
se extiende un prolongado y apena s
interrumpido descenso en la produc-
ción .

La década de los treinta señala e l
punto más bajo de Ia actividad co n
un total de mineral de plomo extraí-
do de 20.000 toneladas para el año
1930 ; 9.000 toneladas durante el año
1935 y 4.000 toneladas para 1940 .

La producción de plata por estas
fechas es poco significativa .

La situación económica que preced e
a 1940 unida al agotamiento de filo-
nes y a la deficiente estructura de l
sector, conduce al estancamiento de
esta actividad a lo largo de toda I a
década de los 40 .

La década de los 50 reactiva la s
inversiones en el sector, dando com o
resultado el realce de la producción
de mineral en toda la zona, situación
que se acompaña del empleo de nue -
vas técnicas extractivas y con ello d e
un notable aumento en la producció n
de plomo y zinc ; no obstante el in -
cremento de ésta se localiza muy po r
debajo de los incrementos naciona-
les, que a partir de aquí y hasta e l
momento actuail relegan la zona mi-
nera a un plano secundario .

A pesar de la decadencia del sec -

tor, todavía la minería sigue siend o
la actividad que mayor número d e
trabajadores reúne ; ocupa el 46,1 %
de la población activa con 753 puesto s
de trabajo, seguido por la rama de in-
dustrias del metal con el 22,4 % y
365 puestos de trabajo .

El sector secundario ofrece un óp -
timo panorama con el notable aumen-
to, durante los últimos IO años, de
la actividad de industrias metalúrgi-
cas, construcción y productos quími-
cos .

Paralelamente el sector terciario s e
presenta atomizado con la existenci a
del mayor número de empresas y e l
menor número en puestos de trabajo .
El 41,2 % del volumen empresarial
se encuadra en comercio y servicios ,
con el mantenimiento del 15 'Yo d e
puestos de trabajo, situación debili-
tada por la influencia que las área s
urbanas exteriores efectúan sobre e l
municipio de La Unión, sobre tod o
Cartagena, área urbana que gravit a
sobre toda la comarca en lo que a
equipamiento se refiere .

Un punto importante para aclara r
la situación municipal con respecto
a la población activa, es el hech o
de que unos mil trabajadores aproxi-
madamente se desplazan diariament e
fuera del municipio, población labo-
ral que recoge la zona industrial de
Escombreras, Cartagena y ïa zona tu-
rística de La Manga del Mar Meno r
y Cabo de Palos .

Recuerdos de un pasad o

Las dos áreas que aparecen en e l
interior de los límites municipales ,
constituyen el esquema de distribu-
ción espacial de la actividad econó-
mica .

Sobre las 2 .455 hectáreas de suel o
municipal la agricultura llega a ocu-
par escasamente 500 hectáreas, cuy a
localización se distribuye a partir d e
la vía de comunicación Almería -
Va-lencia por Cartagena ; el resto. cas i
45 partes del territorio, se encuen-
tra manoseado y baldío a consecuen-
cia de la extracción y tratamient o
de minerales : el hecho es que toda -
vía son numerosas las empresas de
pequeño volumen que actúan sobre e l
municipio con el empleo de reduci -

dos medios para la explotación óp-
tima del subsuelo, como contrapar -
tida la SMMPE, empresa que actúa
dentro y fuera de los límites munici-
pales, con una capacidad de movi -
miento de tierras de 100.000 tonela-
das diarias, de las que 9.000 a 10 .00 0
toneladas son sometidas diariamente
a tratamiento mediante el proceso de
lavado de mineral .

El procedimiento de extracción se
realiza a cielo abierto, transportado
por carretera, por lo que las vías
La Unión-Portman-Escombreras s e
señalan como de casi exclusivo uso
industrial .

No es un hecho nimio comprobar
que la capacidad de esta empresa e s
por sí sola suficiente como para po -
der cambiar montañas de sitio, ante
esta visión la imagen del futuro des -
aparece, con ella vuelven a la memo-
ria aquellos escritos de Lewis Carroll ,
en los que los seguidores del funda-
dor de la Semántica General, un pro-
fesor -como siempre- alemán, ase-
guraban con insistencia que "el ma -
pa 'no es el territorio" . Este explica
cómo en su país mapa y territorio pue -
den llegar a ser idénticos .

A partir de una gradual disminu-
ción de escalas, llegan a la conclusió n
de realizar un mapa a escala natu-
ral ; preguntando al profesor si Io
han utilizado mucho, este responde :

"No lo hemos desplegado nunca ,
los granjeros se opusieron. ¡Dijeron
que un mapa como éste cubriría toda
la región e impediría que pasara l a
luz del sol! Así que ahora utiliza-
mos el propio país como mapa de s í
mismo, y le puedo asegurar que ape-
nas se nota ta diferencia . "

En nuestro caso queda por deci r
que todo el suelo municipal de La
Unión podría cambiarlo SMMPE e n
el transcurso de unos 4 años : el con -
trato llega desde ahora aún más fe-
ios .

La planta de lavado que se levant a
en el pequeño núcleo de Portman
(1 .538 habitantes) absorbe la totalidad
de 1a población activa de éste : a 6 1
afluyen los minerales procedentes d e
casi toda la zona, un 80 % del mine-
ral total extraído, cuyos residuos, co-
rno va hemos ficho, son vertidos di -
rectamente al mar, evacuación que ha
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U La Unión

originado la desaparición de la Playa
de Portman y el abandono de su
puerto, en sus tiempos, pesquero .

Es sorprendente leer la Guía Tu-
rística de la Provincia de Murcia
cuando ya se ha visitado Portman ,
existe en ella una alusión a esta pla-
ya como de gran calidad y grandes
posibilidades turísticas, frecuentemen-
te utilizada : cuando de lo que se
trata es de una zona totalmente de -
gradada, en la que aparece una gran
mancha de residuos minerales como
playa y en Ia que, por el momento ,
ha desaparecido todo rastro de faun a
y flora .

El vertedero ha desplazado la línea
de mar más allá de los 1 .000 m., de-
jando en su lugar la estampa de un
singular y desolado paisaje .

Las restantes pequeñas empresas
mineras aportan su granito de aren a
en el ya avanzado estado de degra-
dación del medio, no obstante su
contribución es pequena, las puertas
se están cerrando para ellas, la crisi s
del sector unida a los escasos medio s
empleados para la extracción dice n
el resto .

Por el contrario, es elevado todavía
el número de trabajadores que aflu-
yen a las tradicionales galerías, abier-
tas a profundidades que oscilan entr e
los 200 y 600 m . (existen galerías a

1 .000 y 1 .500 m.) .
Aún es amplia la población minera

que desciende a estas galerías som -
breadas por la tisis o asma de los
mineros. en términos médicos la si-
licosis, enfermedad que aparece po r
inhalación de polvo de mineral .

Las g alerías de La Unión sigue n
retumbando por debajo de los 30 m . .
el trabajo continúa, a veces inso-

portable por el calor y la humedad .
Algunas hace tiempo que apagaron
sus faroles de carburo, Ias otras, la s
que lucen, siguen reteniendo la tradi-
ción activa de un pueblo difícilmen-
te cantaor, aun cuando el cante de
las minas, bajo el epígrafe de Festival ,
se presente una vez todos los años y
un letrero pintado a las puertas de l
pueblo avise : "La Unión -pueblo
cantaor y minero" .

Algunos elementos
de configuració n

Tratamos de perfilar con esto e l
estado territorial sobre trazos esque-
máticos, es por ello el tratar tema s
como vegetación, hidrografia y clima .

La superficie municipal está dividi -
da esquemáticamente en dos zonas
bien diferenciadas en cuanto a vegeta-
ción y relieve : una rural que se ex -
tiende a partir del casco principal y
en dirección Norte, zona nivelada y
amplia de horizonte . con una exten-
sión de 700 hectáreas. de las cuales
se hallan cultivadas unas 600 Ha . e n
régimen de explotación agraria de di-
mensión media, según magnitudes
aplicables al Campo de Cartagena y
para tierras de regadío .

La otra zona de tierras incultas ,
carentes de todo tipo de vegetación
y muy erosionadas, se extiende ha -
cia el Sur y hasta la misma línea cos-
tera, con una superficie de 1 .800 hec-
táreas aproximadamente de suelo muy
accidentado y prácticamente baldío .

La gran calidad ambiental de l a
zona cultivada contrasta bruscamente
con la extensa zona degradada .

No obstante, y refiriéndonos estric-
tamente al suelo, el municipio pose e
una sensible homogeneidad, ya qu e
se trata de suelos fundamentalmente
pardos o pardo-rojizo, con horizonte
de costra caliza .

En cuanto a hidrografía, no existe n
en el municipio cursos de agua cons -
tantes, aunque es importante y me -
rece resaltar la existencia de ramblas
que penetran . por el Norte, activado -
ras en las zonas altas de proceso s
erosivos, con sus consecuentes inci-
dencias en el territorio por los arras -
tres de tierras, constante característi-
ca del régimen torrencial .

Los recursos hidráulicos subterrá-
neos cobran en la zona agrícola ex-
traordinaria importancia . en cuanto
que los riegos se efectúan con agua s
procedentes de pozo, aguas en gene-
ral de baja calidad, por contener ín -
dices tan elevados de sal que en nu -
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merosos casos se hacen prácticament e
inutilizables hasta para el riego, in-
troduciendo en los fértiles suelos u n
proceso de salinización que a larg o
plazo dificultará su explotación .

Esta situación con respecto a la s
aguas de riego, se verá modificada po r
la entrada en la comarca de nuevas
aguas procedentes tanto del trasvase
Tajo-Segura, como de las plantas de
depuración de aguas residuales .

Sobre principios del siglo xtx, un
famoso viajero de las tierras de Es-
paña, Richard Ford, habló de su pa -
so por la zona de Cartagena y hace
referencia al carácter semidesértic o
del clima, por sus escasas y violentas
precipitaciones, escribiendo "con su s
minas de plata, sus palmeras y barri-
lla" como resumen de esta tierra que
tiene una temperatura media anua l
de 16,7 grados centígrados y 65,5 días
de lluvia anual con registros de 291,5 7
milímetros .

El conocido viajero inglés no pudo
describir los asentamientos en verti -
cal nacidos en torno al ocio o e l
consumo del espacio bajo la actividad
turística, como tampoco pudo referi r
el entonces lejano urbanismo reseco
de La Maiiga y la contaminación de l
Mar Menor como características rele-
vantes de la zona.

Probó, por el contrario, los "salazo-
nes" de Cartagena y esas comidas
murcianas con algo de fiesta : "los
michirones" y "el zarangollo" . Po r
entonces las sandías y melones de
las tierras rojizas de La Unión no
habían adquirido fama, como en con-
trapartida ha quedado ya lejano aque l
buen pescado que diariamente hacía
su entrada por el puerto de Portman ,
aunque en la mente de este pequeño
pueblo ha quedado el recuerdo de un
tiempo en que las redes tiraban, co n
motivos, al mar .

Un futuro sobre vías

El tramo d la carretera N-332 so-
bre el que se establece La Unión, ad -
quiere durante numerosos meses cier-
to tono turístico, la vía principal tie -
ne título : Almería-Valencia por Car-
tagena .

Aparece ésta como cordón umbili-
cal entre La Unión y Cartagena que

a sólo una decena de kilómetros es-
tructura el asentamiento urbano por
el paso en su interior de una vía qu e
fuera de él quedará ramificada, un
tanto obligatoriamente por el actual
dinamismo del borde del Mar Menor
y Cabo de Palos .

El abanico viario se establece a par -
tir de aquí, La Unión, estableciendo
el paso de toda salida de Cartagena
al Mar Menor.

Sobre este esquema de canales de
comunicación, Cartagena representa
el embalse regulador, mientras que
La Unión es punto de distribució n
del caudal, introduciendo a este sis -
tema viario secundario, como es e l
caso del enlace La Unión, El Llano y
El Estrecho, asentamientos rurales in-
termedios, con arranque en la princi-
pal vía urbana, calle de José Antoni o
y continuación de la N-332 por la ca-
lle de Espartero (ver esquemas mapi-
ficados) .

La citada carretera vecinal sirve de
canal al área turística inmediata co n
sus 2,5 kilómetros de recorrido mu-
nicipal .

Las características del entramad o
viario se agrupan en tres paquetes ,
dos de ellos principales y uno secun-
dario ; el primer paquete queda ocu-
pado por la carretera N-332 que apa-
rece con trazo deficiente y estandari-
zado .

El segundo paquete lo constituye n
Ias diferentes vías de recorrido co-
marcal MU-312 y MU-311 -el Algar ,
Cabo de Palos y Albujón, El Algar-
de renovado trazado y reciente y
buen firme .

El segundo paquete está reforzad o
por la vía, estrecha y de firme dete-
riorado, que comunica La Unión co n
El Estrecho .

El primer arco del puente que une
a Cartagena con la zona turística de l
Mar Menor, se proyecta sobre el nú-
cleo de La Unión a través de estas do s
vertientes de comunicación .

Hay un descenso brusco entre es -
tos dos primeros paquetes v el ter -
cero . ya que se pasa a una categorí a
viaria muy inferior : en éste aparece n
las carreteras locales de La Unión a
Portman y La Unión a La Aparecida ,
con bifurcación en Los Roches, en-
tidad rural no considerada .

La carretera que une La Unión con

Portman arranca de la N-332 sobre
el límite Oeste del municipio entr e
Cartagena y el núcleo que tratamos .

Representa ésta, el límite municipa l
hasta tocar la costa, su trazado e s
sinuoso y estrecho, con un firme de
riego asfáltico muy deteriorado por
el continuo y casi exclusivo uso in-
dustrial, cuyo transporte, en su ma-
yor parte de mineral, deja sentir sus
elevadas cargas sobre la no muy resis-
tente carretera .

La otra, la carretera local La Unión -
La Aparecida, condiciona el viario ur-
bano del sector NW confluyendo con
la N-332 en la Plaza de Los Sánchez .

Esta carretera aparece bifurcada a
menos de un kilómetro de su penetra-
ción al casco, por un canal que une
toda una serie de entidades rurales ,
no consideradas por su insignificante
volumen .

Los tres kilómetros aproximados d e
red de esta categoría son generalmen-
te utilizados como salidas de la ac-
tividad agrícola .

Como rasgo característico, junto a l
marcado carácter agrícola, resalta l a
baja intensidad de tráfico y el estre-
cho, pero bien trazado, firme .

Para acabar este entramado de co-
municaciones, La Unión se une más
estrechamente a Cartagena por e1_ apo-
yo de la línea de ferrocarril de vía
estrecha Cartagenas-Los -Blancos, que ,
con un recorrido total por el interio r
del municipio de cuatro kilómetros ,
establece el transporte de pasajeros
con la frecuencia característica de l
transporte semi-urbano .

Esta línea férrea, creada principal -
mente para el transporte de minerales ,
ha quedado convertida en el principa l
transporte de viajeros entre La Unió n
y Cartagena. La media diaria de via-
jeros que utilizan este ferrocarril e s
de 3 .000 aproximadamente . El pro-
yecto que sobre él existe para am-
pliarlo hasta la misma orilla del mar ,
influirá sensiblemente en toda el área
establecida .

Perfil de una estructura urban a

El núcleo de La Unión, se extiende
sobre unas 95 hectáreas de suelo ocu-
pado por edificios de uso residencia l
para viviendas unifamiliares de un a
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y dos plantas en su mayor parte (ve r
imagen urbana) y una localización d e
usos en planta baja, típica de asenta-
mientos con caracteres rurales . La su-
perficie dedicada a equipamiento no
llega a ocupar el 10 % del suelo ur-
bano, con déficits respecto a están -
dares teóricamente aplicables .

El esquema de usos del suelo, pro-
porciona la distribución espacial d e
éstos sobre la estructura viaria .

El aspecto lineal del centro urban o
lo desarrolla en primer lugar el uso
comercial, centrado principalment e
sobre el tramo de la calle de José An-
tonio, entre Joaquín Costa y Jacinto
Conesa .

La densidad de población por uni -
dad viaria, la imagen definitiva de
este centro de gravedad en la activi-
dad urbana, apoya el esquema di-
señado .

Una decena de establecimientos co-
merciales, la casi totalidad de talleres

e instalaciones de servicio, acentúa n
la calle Generalísimo como el espa-
cio viario que no actúa a nivel de
centro urbano y sí como vía princi-
pal de servicio, usos que promocion a
el paso por ella del tráfico rodad o
entre los extremos Cartagena-Ali-
cante .

La red viaria restante se establec e
como un sistema de conexiones en-
tre las dos vías principales, con deter -
minantes de tráfico por sus reducidas
dimensiones y distribución central .

Sobre el total de 120 establecimien-
tos comerciales, un mercado municipa l
de bien medido diseño e infrautiliza-
do, y un espacio viario que desarroll a
comercio no estandarizado de consu-
mo puntual, se establece el volume n
total de equipamiento comercial de l
municipio .

La localización del 50 % de est e
volumen comercial sobre la calle d e
José Antonio, realza el aspecto tan -

gencial y, por otro lado, atrayente de
esta principal vía urbana .

El cuerpo central del espacio urba-
no posee una dotación comercial sen-
siblemente pequeña y esparcida, pro-
duciendo bajas frecuencias de uso via-
rio, como corresponde a áreas estric-
tamente residenciales .

El esquema de usos nos muestr a
cómo se distribuyen las restantes área s
con respecto al centro, distribución
que resalta el aspecto marginal d e
las áreas exteriores, sobre todo la qu e
aparece como zona de expansión y l a
ya tradicionalmente aislada zona Oes-
te sobre la carretera a Los Roches .

Es ésta, una barriada de 5 hectá-
reas de extensión aproximada y una
treintena de manzanas deteriorada s
en su mayor parte y de uso residen-
cial, que se extienden desde la Plaza
de Los Sánchez en dirección Oeste ,
formando un pequeño centro periféri-
co actualmente inutilizado, que s e
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señala envolviendo la Iglesia Parro-
quial existente .

La distribución general del espaci o
urbano aparece con tres cuerpos que
determina el trazado de la red via -
ria principal, sistema que condicion a
el proceso de renovación y desarrollo

urbano, sobre todo en su área central ,
frente a la desarrollada al NE .

Las áreas urbanas que se despren-
den, corresponden a los trazos d e
la calle José Antonio y Generalísimo
con Espartero, ya que la principal d e
las transversales no produce demar-

cación alguna sobre dinamismo y
usos .

El estrangulamiento urbano apare -
ce sobre la zona sur de la calle de
José Antonio, por el paso de la líne a
ferroviaria y el desnivelado suelo, zo-
na con pocas señales de renovación
fuera de la primera línea.

El ya señalado cuerpo central, que
se extiende entre las calles de José
Antonio y Generalísimo, está aco-
tado al Oeste por las pésimas condi-
ciones del suelo para la edificaciön ,
ya que sobre él se estableció la ex -
tracción minera .

Esta zona, carente de una estruc-
tura viaria interna capaz de soportar
las exigencias del tráfico rodado, no
le queda sino el desdoblamiento' a l
otro lado de la calle del Generalísim o
y hacia la punta Norte, como repro -
duce el esquema mapificado . La lo-
calización en ésta de numerosos va-
cíos interiores, realza su capacidad
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renovadora, ya que el desarrollo por
expansión está anulado por el redu-
cido tamaño de éstos .

La consideración de esta gran zon a
central, está apoyada por la localiza-
ción de nuevos edificios que estable-
cen elementos de medida .

El tercer cuerpo urbano se extien-
de a partir de la calle Generalísim o
y en dirección Norte, para desgajarse
en dos zonas que se sitúan al Este y
Oeste de Ia carretera N-332 y Ia ca-
lle Espartero .

Estas dos zonas exteriores se con-
traponen por sus niveles de dinamis-
mo y capacidad de ocupación, mante-
niendo el Oeste Ios niveles más ba-
jos y posesión de amplios vacíos de
suelo cercanos a la urbanización .

Por el contrario, Ia zona Este e s
la que en realidad asume el sentido
de expansión urbana, posee suelo ur-
banizable de amplias y óptimas con-
diciones de edificabilidad, y el carác-
ter dinámico contrasta con el lento
y lógico proceder del resto .

Las zonas deprimidas, tal como re -
presenta el esquema expuesto, ocu-
pan gran parte de la zona central y
sobre todo Ia mancha envolvente d e
edificios de 1 y 2 plantas situados so-
bre vías estrechas transversales, co n
profundas huellas de deterioro .

Las viviendas prefabricadas del ex -
tremo Este, adquieren por su ya pa-
sada "eventualidad", caracteres la-
mentables, como sucede con Ia barria -
da de E1 Garbanzal, y las extremas
zonas del Sur y Oeste, con gran nú -
mero de edificios vacíos y otro n o
menos pequeño espacio salpicado de
edificios para viviendas unifamiliares

en deficiente estado de conservació n
y reducido contorno .

La representación de este estado
sobre el trazado viario es paralelo e
inmediato, la correspondencia con ca-
lles no asfaltadas y carentes de ilu-
minación es estrecha, por el contra -
rio, las inversiones municipales re -
corren las ya bien parecidas vías
principales (José Antonio y Generalí-
simo) junto a pequeños tramos inte-
riores que no hacen sino resaltar e l
abandono mayoritariamente -restante .

La urbanización de prestigio intro-
duce nuevas normas : renovación de
fachadas principales y abandono d e
traseras : los presupuestos son estre-
chos .

El carácter de ciudad

Un centro urbano con diversidad
de actividades, un ensanche de espon-
táneo tratamiento, déficits de equipa -
miento, casco con visado de antigüe -
dad, áreas interiores y exteriores de-
primidas y estándares a aplicar en
un futuro próximo, son circunstan-
cias que si confluyen, con certeza s e
trata de una ciudad .

A La Unión le falta un recinto que
entre en la Guía Turística de la Pro-
vincia con la denominación de his-
tórico y/o artístico, aunque bien pen-
sado se podría remarcar un itinera-
rio que recogiera la Iglesia Parro-
quial Virgen del Rosario y su torre ,
el Paseo de Joaquín Costa con fondo
en el Mercado de Abastos, el edifici o
que se levanta de tres plantas hacien-
do esquina sobre Ias calles de José
Antonio y Jacinto Conesa (también
llamado edificio de La Farmacia) y
como ejemplo de dinamismo el so-
berbio bloque de 10 plantas que sobr e
Ia anterior manzana proyecta su in -
evitable silueta .

El resto representa un conjunto ur-
bano de hasta tres plantas como tó-
nica general, con excepción de casos
muy aislados de edificios de 4 y 5
plantas recientemente construidos y
una excepción anteriormente citad a
de edificio de 10 plantas sobre la ví a
principal .

La distribución se realiza sobr e
manzanas cerradas de pequeñas di-
mensiones totalmente macizadas, a ex-

cepción de las promociones últimas
de edificios para viviendas en bloque
abierto y espacios libres intermedio s
no ajardinados .

La panorámica general es de un
casco muy ceñido a una angosta es-
tructura viaria, carente de espacios
libres interiores y operando en for -
ma reticular de pequeños trazos, si n
intermitencia de plazas intermedias .

La composición urbana se estable -
ció a lo largo del siglo xIx y a par -
tir de la vía de enlace con el área
de Cartagena, para pasar a ocupar e l
apretado cuerpo central ; la ciudad
que un día albergó a más de 20 .000
habitantes fue paulatinamente produ-
ciendo vacíos interiores, hasta alber-
gar escasamente 10 .000 habitantes e n
el asentamiento que fielmente reco-
gió el carácter de su población mi-
nera .

Hasta aquí la estructura de la ciu-
dad se cierra en torno a sí misma, el
futuro se percibe como una trama
amplia de ciudades abiertas, dond e
los canales de comunicación estable-
cen los corredores del habitat, qu e
se llenan de edificación vertical in-
termitente o del mortal verde de
las fábricas . La Unión-Cartagena pre -
senta el incipiente perfil del caso .

Nada más se puede añadir res-
pecto al resto de este poblamiento ,
que deja vacante su ya tradiciona l
puesto de trabajo para terminar des -
apareciendo por alguna de las nue-
vas calles sin dibujo, que el nuevo
urbanismo por entre cenegales ha im -
puesto .

El laboratorio abre sus puertas to -
das las mañanas para diseñar el es-
pacio liberado por aquella entida d
rural o aquel otro balneario, se im-
ponen nuevas dimensiones con nue-
vos titulares del espacio .
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